
Cuando una familia se enfrenta 
a la muerte de un ser querido, 
callar, ocultar, ignorar o dar ex-

plicaciones equivocadas a los niños 
sobre lo que está pasando, puede dar 
como resultado que la experiencia de 
la muerte, además de ser sumamente 
dolorosa, se convierta en algo com-
plicado o patológico. 

Son muchas las dudas que sur-
gen en la mente de los adultos con 
respecto a la manera de abordar el 
tema de la muerte con los niños y 
adolescentes. ¿Puede un niño llegar 
a entender qué es la muerte? ¿Es me-
jor contarle u ocultárselo? ¿Qué ha-
cer si nos pregunta? ¿Es diferente la 
vivencia de la muerte si el niño tiene 
cinco o diez años de edad? ¿Puede un 
niño estar en duelo? ¿Cómo le expli-
carle lo que ha sucedido? ¿Cómo le 
puedo ayudar? ¿Necesita apoyo es-
pecial? ¿Debe vernos tristes? 

Es fundamental contar con re-
cursos que ayuden a afrontar esta 
realidad de la mejor forma posible, 
así como escuchar y atender las ne-
cesidades de los niños y adolescentes.

LA CURIOSIDAD 
DEL NIÑO ANTE LA MUERTE

En la actualidad, los padres se preo-
cupan sobremanera por procurarle 
a sus hijos una vida cómoda, fácil y 
alejada de toda frustración; desean 
que no sufran y que nunca la pasen 
mal. En este constructo artifi cial de 
una vida sin limitaciones, donde 
todo es posible y sufrir es evitable, la 
muerte no tiene cabida y debido a la 
enorme angustia que ocasiona se le 
aleja lo más que se puede.

Sin embargo, además de la fami-
lia, el niño se desenvuelve en otros 
contextos donde está expuesto a este 
tipo de información que se le quiere 
evitar en casa, y es cuando puede 
preguntar sobre la muerte. Los pa-
dres reaccionan tratando de evitar 
el tema principalmente porque a 
ellos les causa demasiada angustia, 
pero decirle al niño “olvídalo” o “no 

te preocupes por eso”, no calma su 
deseo de saber, sino todo lo contra-
rio, su inquietud puede aumentar al 
ver la intranquilidad e incomodidad 
que sus preguntas generan en los 
adultos, así que lo puede asimilar 
como algo que es terriblemente malo 
o desagradable.

 Existe la creencia errónea de que 
mientras no se le hable al niño del 
tema no existirá para él, pero en rea-
lidad no es esto lo que sucede, ya que 
cuando el niño no sabe, pero intuye 
o desea saber, lo que hace es fabricar 
fantasías con diversas teorías pro-
pias inventadas por él. Este es un re-
curso utilizado por los niños porque 
lo que más los angustia es que sus 
intuiciones queden sin explicación. 

EXPLICAR LA MUERTE 
A CADA EDAD

La muerte es un concepto complejo 
y toda persona tarda tiempo en co-
nocer su signifi cado total. Los niños 
reaccionan y comprenden la muerte 
de diferentes maneras de acuerdo 
a su edad, el momento evolutivo, su 
mundo emocional, su desarrollo cog-
nitivo, su grado de madurez y su ca-
pacidad de conceptualizar. El estilo 
de comunicación y las actitudes que 

la familia posea ante la muerte tam-
bién infl uirán en el proceso.

Primera infancia 
(antes de los dos años de edad)
Para ellos la muerte sólo es una pa-
labra, no hay comprensión cognitiva 
de su signifi cado, más bien perciben 
la muerte como ausencia, sienten 
la ‘no presencia’ de la persona falle-
cida. Lo más importante que pode-
mos hacer cuando los niños son tan 
pequeños es mantener sus rutinas, 
horarios y ritmos. Dar continuidad y 
seguridad a su mundo es lo que ver-
daderamente necesitan. En la medi-
da de lo posible es vital tratar de man-
tener sus espacios tal y como estaban 
antes de la pérdida, minimizando así 
la aparición de cambios que puedan 
crearles más inquietud, desconcierto 
o inseguridad.

Siglo nuevo
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Existe la creencia errónea de que mientras no se le hable 
al niño del tema no existirá para él, pero en realidad no es 
esto lo que sucede, ya que cuando el niño no sabe, pero 
intuye o desea saber, lo que hace es fabricar fantasías


